
Uno de los nuestros
Hay poco espacio, sólo he podido ver Salva-
dor en una copia de vídeo y, muy probable-
mente, habrá que volver a comentar y debatir 
sobre la película especialmente si, como pare-
ce, da lugar a un debate político, del cual ya 
hay algunas muestras mas bien desquiciadas. 
Así que mejor ir rápidamente a lo esencial: 
Salvador es una rara combinación de talento y 
valentía, rara en general, especialmente rara en 
el cine español, más aún cuando trata de acon-
tecimientos políticos contemporáneos. Yo sólo 
recuerdo ahora dos películas de la estirpe de 
Salvador,  pero ambas tienen ya más de cua-
renta años:  El verdugo, de Berlanga y  La 
caza, de Saura. Estas dos películas excepcio-
nales, necesarias para entender el clima cultu-
ral y moral del franquismo de los años 60, 
eran parábolas sobre una realidad encarcelada 
por  la  censura.  Salvador es  una crónica y 
quiere ser, y lo logra, una “crónica popular”. 
Éste es, a mi parecer uno de sus mayores lo-
gros cinematográficos y políticos, y es tam-
bién una muestra de la valentía del proyecto: a 
primeros de septiembre, se van a estrenar 200 
copias de la película, es decir, se va a dar la 
batalla del “cine de barrio” (de los “multici-
nes”, por decirlo en lenguaje actual), no sim-
plemente  la  de  los  circuitos  “progresistas”. 
Con esa ambición hicieron magnifico cine po-
lítico,  por  ejemplo,  Elio  Petri  o  Francesco 
Rosi, en los años 60 y primeros 70 en Italia.
Ojalá Salvador gane la batalla de la taquilla. 
Porque  Salvador  es la primera película que 
presenta digna y verazmente a militantes revo-
lucionarios antifranquistas. No he leído libros 
sobre Puig Antich. Para mí sólo era, antes de 
ver la película, el recuerdo de un compañero 
asesinado, cuya imagen, paradójicamente son-
riente, difundimos cuanto pudimos (por ejem-
plo, en la portada de Combate nº 23, de abril 
de 1974) durante la durísima campaña, en la 
calle y en las cárceles, por salvar su vida, en 
aquellos momentos, entre el atentado contra 
Carrero (diciembre de 1973) y la revolución 
portuguesa (abril de 1974), los más difíciles 
de la historia de la Liga en la clandestinidad.
Ahora he visto en  Salvador a uno de los 
nuestros, de carne y hueso, ni héroe, ni aven-
turero,  un militante comprometido con sus 
ideas, consecuente con ellas, con ganas de 

vivir y con conflictos, a veces, entre la vida y 
la militancia.
Creo que Salvador no tiene sólo valores “po-
líticos”. Es una buena película, con momentos 
excepcionales y otros que no funcionan tan 
bien. Por ejemplo, la narración de las condi-
ciones políticas de la época en flash back al 
comienzo, hacen temer que la película va a 
discurrir por un camino doctrinal, a la manera 
del peor Bardem, que afortunamente se aban-
dona enseguida. Creo también que la relación 
con el carcelero pesa excesivamente (me re-
fiero a un problema narrativo; parece que esta 
relación está siendo criticada muy duramente 
por los adversarios políticos de la película; no 
me parece que rebaje en nada el durísimo tra-
tamiento que la película hace de los aparatos 
represivos del franquismo). Y en fin, para no 
coincidir en todo lo fundamental con Pepe 
Gutiérrez, a mi me sobra por completo la can-
ción final de Llach, cuyo sobreénfasis a cam-
panazos, me rompe la enorme emoción indig-
nada de las luchas contra el asesinato y de su 
recuerdo (en esas luchas, la película olvida las 
que tuvieron lugar en las cárceles, especial-
mente  comprometidas  y arriesgadas,  y por 
cierto, con un papel protagonista de las y los 
presos de la Liga; lástima de borrón).
Pero junto a estos problemas, hay momen-
tos inolvidables: por ejemplo, el “gatillazo” 
en la acción de propaganda armada en el 
banco (que posiblemente provoque críticas 
de quienes consideran que la militancia re-
volucionaria  debe  presentarse  siempre  en 
forma “heroica”, pero es una secuencia per-
fectamente creíble y nada ridícula; todos co-
metimos torpezas  entonces  y,  afortunada-
mente, de algunas pudimos reírnos); las re-
laciones de tensa amistad en el grupo mili-
tante; las caricias de las hermanas tratando 
de aferrar  a  Salvador  a  la vida;  Salvador 
queriendo escribir en catalán la despedida a 
su padre; la estremecedora interpretación si-
lenciosa que hace Celso Bugallo de ese pa-
dre, un hombre al que el franquismo aterro-
rizó toda la vida (y esa función de aterrori-
zar durante décadas a tanta gente, amargán-
doles en el sentido literal la vida, se elude 
frecuentemente  al  hacer  el  balance  de  la 
dictadura).
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Ésta es una película valiente, además en un 
tiempo cobarde. Porque es valiente en temas 
en los que se concentra la cobardía, no ya de 
la sociedad en general, sino también de la iz-
quierda  establecida.  Porque  Salvador mira 
dignamente a la vida de un militante revolu-
cionario, de una organización armada, catalán, 

asesinado en unos tiempos en los que ya anda-
ban haciendo méritos, entre los cuales, no mo-
ver un dedo contra el asesinato de Puig An-
tich, los artífices de la “ejemplar transición”. 
Salvador es parte de nuestra historia.

Hay que verla.
Miguel Romero

Raíces económicas del deterioro ecológico y social.
Más allá de los dogmas
José Manuel Naredo. Siglo XXI, Madrid, 2006, 271 págs.
La crisis ecológica tiene para el autor unas 
causas económico-financieras en un modelo 
de desarrollo que ha convertido todo en mer-
cancía, ha olvidado los limites físicos mate-
riales que posibilitan la producción de bienes 
y ha construido una ideología basada en va-
lores monetarios. Este reduccionismo mone-
tarista -del que participa una parte importante 
de la izquierda gubernamental, parlamentaria 
y sindical-  impide que el discurso económi-
co hegemónico asuma la reflexión ecológica. 
Pero, por desgracia, las élites capitalistas en 
su búsqueda de legitimaciones,  sí que han 
sido  capaces  de  “vestirse”  de  verde  en la 
Unión Europea para no chocar frontalmente 
con la  nueva y creciente,  si  bien confusa, 
conciencia ambiental. Con ello intentan des-
viar la atención pública de los problemas so-
ciales y ambientales reales.
Para Naredo el modelo de dominación pro-
pio de la globalización tiene importantes di-
ferencias con el colonial. Plantea una idea 
muy pertinente para comprender la economía 
de la mundialización neoliberal: el desarrollo 
de un país tiene poco que ver con su capaci-
dad de producir riqueza ya que fundamental-
mente depende de su posición en la arena in-
ternacional para apropiarse de la riqueza pla-
netaria. Una característica del actual modelo 

es que los problemas ambientales se plantean 
en combinación con agudos procesos de po-
larización social y territorial. El libro plantea 
que se ha acentuado el alejamiento del meta-
bolismo de la sociedad industrial del modelo 
de la biosfera lo que unido a las reglas de 
juego financiero que lo regulan, está origi-
nando un nuevo orden territorial que “alber-
ga núcleos atractores de población, capita-
les y recursos” por un lado y a la vez “áreas 
de abastecimiento y vertido”.
José Manuel Naredo intenta responder a una 
inquietante cuestión: si la crisis ecológica es 
cada día más evidente, como es el caso del 
cambio climático ¿cómo se explica la débil y 
fragmentaria  conciencia  ecológica  social? 
Para ello, analiza con mirada nueva el viejo 
problema de la generación y selección de las 
ideas hegemónicas en el cuerpo social. Y va 
más allá, disecciona los mitos y dogmas de la 
economía convencional y se detiene en la ex-
plicación  -con  herramientas  conceptuales 
ajenas al paradigma dominante- de dos de los 
mitos capitalistas más potentes: el trabajo y 
el  desarrollo  económico.  La  irracionalidad 
del sistema económico queda de manifiesto 
en éste libro, en el que además se proponen 
alternativas para una hipotética reconversión 
ecológica de la economía.

Manuel Garí
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